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No se devuelven los o r ig ina les 

¡Madre mía! En los momentos más-
borrascosos de la vida eo que el cora­
zón, lo más grande del hombre, parece 
naufraga)', eleva á tí la. mirada y la so­
la corttemplación de la suma bondad y 
pureza, es suficiente para devolver la 
calma al conturbado espíritu. Hoy, no 
es la quietud lo que venimos á pedir, 
ni podríamos solicitarla cuando los bó-

. lieos clarines nos llaman al combato á 
pelear con denuedo en la defensa de 
los ideales católicos. 

Al arrodillarnos ante tus plantas, al 
i-enovar nuestra protesta de fe, so!i:íi-
tamos de tí que aumentes nuestros en­
tusiasmos y energías por la causa de 
Dios; que esa fe bendita que nos exal­
ta y purifica, envolviéndose con la tú-
•lica de la esperanza, no se atenúe en 
lo más mínimo, aunque las contrarie­
dades y las fatigas amenacen abatir 
nuestro espíritu. La batalla e-tá em­
pezada. Al nombre de la paz y del 
amor, símbolo de las doctrinas cristia­
nas, ha respondido el enemigo am el 
insulto blasfemante, con la villanía del 
ultraje, con el estigma de la infamia. 
En tales circunstancias, el cristiano 
podría permitir, en un arranque de su­
prema abnegación, que su persouali-
dad humana fuera encaiuecida, pero 
se pisotea la Gruz, se flagelan nuestros 
dogmas, se quiere ai ' iarcar del seno de 
estas sociedades corrompidas los lini-
Qps principios que podrían restaujar 
aquellos ideales sacrosantos que cons­
t i tuyen nuestra más noble ejucutoria 
y ante tal espectáculo, sería cobarde 
y criminal rehuir el combate. 

¡Madre querida! En esos momentos 
en que se lucha por los principios más 
sublimes, frente a l a turba de villanos 

4 que han hecho una caricatura del 
: hombro, al degradarlo y onvilecoilo, 
f no esperamos sentir vacilaciones de 

ningún género, tenemos la confianza 
de que pelearemos con decisión y cons­
tancia; pero si las flaquezas humanas 
refrenasen en lo más mínimo nuestros 
ardorosos entusiasmos, infúndenos el 
aliento de los mártires, que preferible 
es perder la existencia á tolerar pa­
cientemente la esclavitud i e los que, 

; í>ara mayor ultrajo de la libertad, se 
llaman pomposamente sus hijos. 

L. E. 
:'. ^ - I ' 

Allá por el año 1870, hubo en Garta-
9en(t uaa invasión de esos propagandia-

: '«« enemigos de María Inmaculada, lla-
\ ^ados protestantes. 

El entonces párroco de Sta. María de 
J^acia, Dr. D.José Rizo López (q. en 
> P- d.,) auxiliado por el clero y algunos . 
':f^glares de buena voluntad, realizaron 
i'íla activa contrapropaganda, y en los 

teati OH y en los pulpito» se oyeron la» 
cálidas disertaciones de grandes tribunos 
entre ellos los presbíteros, Chaumel, Ji­
ménez Pagan, Pouy Hernández Ardietu, 
venciendo en toda ¡a línea. 

Hoy lamentamos la misma incursión 
y disponemos de más poderosos elemen­
tos de defensa que entonces. Hay aquí 
cuatro periódicos católicos además de va­
rios diarios que, aunque así no se titu­
lan, tienen á ¡rran honra demostrarse, 
como tales. Hay buenos oradores... 

Solo esperamos la voz de los mu os tros 
y directores. 

M a Itiflaefllada firfen laría 
Ven, lira mÍM, casi olvidada, 

ven y tus cu(trdas 
hará vibrar; 

con los sonidos de una toiíada 
por mí compuesta 
junto á la mar. 

Ven, lira mía, (jue cantar quiero 
santos cariños 
con que soñé, 

canciones llenas :ie amor sincero 
que aquí en el alma 
siem])re guardé. 

No más encantos ni más desvelos, 
no más amores 
que hacen penar: 

sólo al consuelo de mis consuelos, 
sólo á tí, Madre, 
quiero cantar. 

Tú, clavellina de los alcores, 
Virgen sin mancha, 
flor del pet'sil; 

tú eres la lieina de mis amores. 
con quien yo sueño 
mil veces, mil. 

Tú la que busco cuando las nieblas 
do las pasiones 
turban' mi ])az; 

tú la quo en m^dio de las tinieblas 
marcas el puerto 
de mi solaz. 

Tú la\que llamo con febril boca, 
si oigo él rugido ^ , 

' del huracán; 
tú la que calmas el ansia loca 

do mis ensueños 
y de mi afán. 

Yo que, surcando las bravos olas 
del mar hirsuto 
que me arrulló, 

he dado al viento las barcarolas 
con que mi madre 
me adormeció, 

¿podré en silencio cruzar los mares 
del mundo inquieto 
donde nací, 

sin dar las notas de los cantares 
en que mi madre 
me habló de tí? 

Yo que estoy siempre canta que canta 
¿cómo me pude 
do t í olvidar? 

¡muda debiera estar mi garganta! 

¡rota mi lira 
debiera ostai! 

(Quiero que en alas de mí caiii'io 
mi pobre acento 
llegues á oir; 

quiere sor tuyo cual fui do niño, 
quiero ser tuyo 
hasta morir. 

Tuyo es el eco de mis tonadas, 
tuyas mi rimas, 
tuyo su son, 

tuyo el cariño de mis baladas, 
t uya es mi alma 
y el corazón. 

ALKJO LABASTIPA. 

El señor Canalejas ha vuelto d sentirse 
glorioso. Y ha soltado la espita. Y oigan. 
Pero oigan todos. Porque algunos, aun­
que tienen oídos, no oyen. 

*Este Gobierno, después de la jornada 
electoral ganada, se considera fuertemen­
te robustecido. «-Los votos» del domingo 
12 de Noviembre, repre>>entan la con­
fianza que en nosotros tiene el país, y esta 
confianza nos obliga para responder á 
ella á realizar con toda decisión y con 
toda energía el programa expuesto al su­
bir al Poder el partido liberal demo­
crático. ¡> 

Llevaremos, pues á cabo todas las re­
formas anunciadas, haremos realidad to­
do lo prometido y estaremos en nuestro 
puesto hasta tanto que lo escrito en, el 
mensaje de la Corona sea u*n hecho tan­
gible. » 

«En el mensaje y en el programa míni­
mo está contenida la sustitución del jura­
mento por la promesa, y el laicismo en las 
escuelas y cementerios, y la ley del can­
dado, y la ley de Asociaciones, de acuer­
do con el Vaticano, ó si el Vaticano no 
quería, ya podrían pasarse sin él, y la 
ruptura con Eoma.^^ 

Si pudiera, ya lo creo que lo cnmpliria 
todo... y algo más. 

¡Y luego, que se le unan los catóUcosl 

Para la prensa 
honrada 

Y para lo ; españoles. Para los que 
todavía sienten vibrar en su pecho el 
alma hidalga que ama la verdad y la 
justicia. Solamente para ellos son estas 
líneas, escritas mojando la pluma en las 
tintas de la indignación. 

Porque, ciertamente, se va llenando 
el vaso de las amarguras nacionales, y 
cx'ímenes resultan ya el silencio y la 
apatía ante la infame conducta de los 
que, en aras de un proselitismo nefan­
do, escupen diasiamonte calumnias 
contra España. Hon corazón de víbo­
ras, arrojan la venenosa baba para que 
el virus se pi'opague y el contiígio ftui-
quile y mate. Con aullidos de fiera, 
articulan mentiras que concitan iras 
dentro y ft^era de ia Nación, atribuyen-

(i<» tornujntiis en Cnllora, como los (¡uc 
antes de ahora fantasearon en Mont-
juich y Alcalá <lei Vallo. 

¡Embaucadores! 
Es preciso bonai- de esta tierra á los 

que, nacidos tuora de sus amores, se 
amparan á nuestro pabellón ])ara insul­
tarnos. 

Es menester expulsar del solar pa­
trio, (|ue sostiene á ¡luestros hijos y 
de sagrado abrigo á nuestros héroes, 
á los que mancillan cnanto tocan con 
su planta y con su pluma, escribiendo, 
aquí y en el extranjero, infamias, infa­
mias é infamias. 

Forzoso es que sean execrados y 
maldecidos pqr la voluntad nacional 
los que, en vez de.la toga del legisla­
dor, se ciñen la harapienta túnica del 
denunciante calumniador y pretenden 
conver t i r la inmunidad parlamentaria 
en verdadera y real impunidad, cuyas 
sombras negras los rodean y amparan 
en toda clase de traegresiones y deli­
tos. 

¡Extrañamiento perpetuo á los tira­
nos! A esos que intentan restablecer 
los privilegios de castas, borrados ya 
en el Fuero juzgo, osando dividir la 
sociedad española en dos grupos: ciu­
dadanos sujetos á las leyes, y diputa­
dos exentos de toda regla y todo freno 
que contenga la frenética actividad de 
su punible conducta. 

Importa señalar con urgencia un 
día para que tenga lugar el plebiscito 
nacional, ü n día en el que, desde Ma­
drid hasta el más apartado casorio de 
la última aldea española, se sopieta al 
universal sufragio la degradación, y 
consiguiente expulsión del suelo pa­
trio, de los cuatro diputados que nos 
deshonran ante el raun3o. 

Que de un confín,á otro de la espa­
ñola tierra resuene unánime el grito 
do ¡fuera los íarSantes! ¡Fuera, fuera! 

¡A la OUfrería! ¡A la Hotentocia! Pe­
ro, aún allí, d los solitarios bosques en 
donde el sol no alumbra, porque se 
horrorizaría de ¡luminar tamañas des­
vergüenzas. 

R. N. 

M judío francés, al que poco U im­
portan las bajezas, incorrecciones é in­
dignidades cuando puede realizar un 
buen negocio, es cien veces menos execra­
ble que el español que á sabiendas, inju­
ria á su Patria por un puñado de plata 
extranjera. 

Si la excesiva delicadeza y correc­
ción del General Echagi'le ó la debili­
dad del Gobierno no hubieran dejado 
pasar tanto tiempo 3omo el trascurrido 
desde que so comotioron los salvajes 
atentados de Cullera hasta que la caus.i 
ha sido elevada á j)lenario, acaso nn 


